
21 de junio 
DOMINGO XII TIEMPO ORDINARIO A 

No teman 

INICIO 

Todos los domingos los cristianos nos reunimos 
 para recordar y celebrar algo fundamental: 
Que Dios, nuestro Padre, nos ama y nos perdona. 
Que Jesús, Hijo de Dios y hermano nuestro,  
murió por nosotros y resucitó. 
Que Jesús nos da su Palabra y su Cuerpo,  
para librarnos del temor 
y fortalecernos en medio de las dificultades. 
Celebremos con alegría el día del Señor. 

PREPARACIÓN  PENITENCIAL 

Antes de celebrar los sagrados misterios 
Invoquemos humildemente la misericordia del Señor. 

Defensor de los pobres.  
Señor, ten piedad.  

Refugio de los débiles.  
Cristo, ten piedad.  

Esperanza de los pecadores. 
Señor, ten piedad.  

PRIMERA LECTURA 	 	 	               El Señor libra la vida del indigente  

El profeta Jeremías nos comparte su vocación llena de dificultades, que muchas veces lo 
lleva a momentos de debilidad y desánimo. Sin embargo, en fidelidad al Señor, no deja 
de proclamar lo que se le ha mandado, mostrando así una confianza inquebrantable en 
Dios.  

SALMO 68	          Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor  

El salmo 68 es la oración del creyente, la de Jeremías y la de tantos, que en medio de las 
afrentas y ultrajes, se  dirigen al Señor, confiados en que Él escucha a los pobres y no 
abandona a los humildes.  
SEGUNDA LECTURA 	 	        La gracia de Dios se nos ha dado en Jesucristo  



El apóstol proclama nuestra liberación del pecado y de la muerte, haciendo una 
semejanza entre la actitud de Cristo y la de Adán. Pero la redención que Cristo nos trajo 
es incomparablemente más abundante. 

ORACIÓN   UNIVERSAL 

S. Con la confianza que nos regala el Padre que nos hace sus hijos,  
presentemos nuestra oración:  

- Por los fieles cristianos que se dedican al servicio del Reino de Dios;  
para que proclamen el Evangelio sin miedo,  
confiados en que la Providencia del Padre los acompaña. Oremos. 

- Por los que tienen miedo al futuro;  
para que se confíen al amor del Padre  
que se preocupa de los pájaros del cielo,  
y guarda nuestras vidas en su mano. Oremos. 

- Por los que son perseguidos a causa de su fe,  
por los que sufren el insulto y la calumnia;  
para que entreguen su causa al Señor, que protege al perseguido.  Oremos. 

- Por nuestra comunidad;  
para que nuestra vida como Pueblo de Dios  
sea testimonio valiente de nuestra fe en Cristo. Oremos.   

S. Escucha, Padre, nuestra oración,  
y llena el mundo entero de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

DE LA PALABRA A LA EUCARISTÍA 

Unidos en comunidad, con toda la Iglesia, celebramos el memorial del Señor resucitado.  
Lo alabamos con gozosa esperanza, proclamando su presencia entre nosotros.  

PADRE NUESTRO  

Confiados en Dios Padre que nos ama, unidos a Jesucristo, que intercede por nosotros, 
nos atrevemos a decir: 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A Dios, nuestro Padre, dirigimos nuestra acción de gracias por Jesucristo,  
su Hijo amado. 

 2



R. Bendito seas Padre, en Jesucristo nos muestras tu amor. 

Bendito seas Padre, por Jesucristo, 
que ha venido al mundo para revelarnos 
que tú estas cerca de los pobres y afligidos. R. 

Bendito seas Padre,  
por Jesucristo y su camino de entrega, 
en Él nos das la salvación. R. 

Bendito seas Padre, por Jesucristo,  
en Él nos muestras cuanto  
valemos para ti. R. 

Sugerencias: 

• Prefacio III o VII  de los domingos durante el año.  

• Plegaria Eucarística para diversas circunstancias II.
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